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			A mis lectores.

		

	
		
			Prólogo

			Hace seis años…

			Nicolette Besson iba a morir.

			Si los hermanos De Vincent no se marchaban de la galería, iba a terminar ahogándose. Metería la cabeza debajo del agua y no volvería a salir, porque ni loca iba a permitir que la vieran con su nuevo bañador.

			Rotundamente no.

			Echó un vistazo por encima del borde de la piscina. Era bastante probable que ninguno de los hermanos se hubiera dado cuenta de que estaba dentro de la piscina, ya que estaba de rodillas, en la parte menos profunda, escondida como una tonta.

			Y de todos modos, ¿qué estaban haciendo allí, los tres juntos, hablando entre susurros? Conociéndolos, seguro que no tramaban nada bueno.

			Si el padre de Nikki se los hubiera encontrado allí, tan apiñados, con Lucian en el centro del círculo, como siempre, habría dicho que estaban planeando alguno de sus chanchullos.

			Lo que fuera que «chanchullos» significara.

			Devlin era el mayor de los hermanos De Vincent, Gabriel el mediano. Y Lucian, el pequeño, era el que siempre se metía en problemas. Siempre. Sobre todo desde que su madre había muerto y su hermana había desaparecido. Devlin y Gabriel se parecían a su padre, con ese pelo oscuro y brillante. Lucian y su melliza, sin embargo, habían heredado los rasgos de su madre.

			Esperaba con todas sus fuerzas que el amigo de Lucian no estuviera con ellos. Parker Harrington le ponía los pelos de punta. Siempre la estaba… mirando. Lo que era bastante raro, ya que nunca se mostraba especialmente amable con ella. A veces la miraba como si no mereciera respirar el mismo aire que él, pero otras, clavaba la vista en ella como si…

			Se encogió por dentro. No quería pensar en eso.

			Se mordió el labio mientras el borde de cemento de la piscina casi le quemaba los dedos. ¿Cuándo se iban a ir? Su madre iba a terminar su trabajo en la cocina en breve y no le iba a quedar otra que salir de la piscina. Y entonces la verían y ella se moriría.

			¡Dios! ¿Por qué se le había ocurrido meterse en esa piscina? Si ni siquiera sabía nadar, pero hacía un calor tan sofocante… Además, como el señor De Vincent estaba en casa, lo único que había hecho hasta ese momento era aburrirse como una ostra, sentada en una de las muchas habitaciones de la mansión, sin poder tocar nada ni ir a ningún lado.

			Al señor De Vincent no le gustaba el ruido de ningún tipo y lo único que Nikki hacía era precisamente eso: un montón de ruido. A veces, se emocionaba y se olvidaba de dónde estaba. Quedarse sentada en silencio no era la forma en la que quería pasar sus vacaciones de verano. ¡Puf! Esos hermanos tenían que…

			De pronto, Lucian echó la cabeza hacia atrás y empezó a reírse de buena gana. El sonido la sobresaltó, pero enseguida notó cómo sus propios labios comenzaban a esbozar una sonrisa. Lucian tenía la mejor risa. Cuando el pequeño de los De Vincent se reía de ese modo, tenías la sensación de que iba a suceder alguna locura; algo que seguramente enfadaría al señor De Vincent y haría que los padres de Nikki negaran con la cabeza con cariño.

			¿Qué estaban tramando?

			Miró a Devlin. Estaba allí de pie, con la vista clavada en Lucian, pero sin mostrar emoción alguna. Gabe estaba sonriendo de oreja a oreja y negaba con la cabeza mientras Lucian hacía gestos extraños con las manos.

			El mediano de los De Vincent siempre estaba sonriendo.

			Se preguntó si Gabe le habría traído algún trozo de madera de su taller. Hacía tiempo que no lo hacía y Nikki estaba deseando estrenar el nuevo juego para tallar que le habían regalado sus padres en Navidad. Estaba empezando a aprender cómo hacer cuentas de madera, esas con un agujero con las que luego podías elaborar collares o pulseras. Podía pedírselo a Gabe, pero entonces él la vería en la piscina y no iba a dejar que aquello sucediera.

			Si había alguien que no quería que la viera con su nuevo bañador, ese era Gabe.

			Fue avanzando a lo largo de la piscina con cuidado y de la forma más silenciosa que pudo, mientras el agua le cubría cada vez más. Una ráfaga de viento sacudió la sombrilla del patio y le trajo el aroma a rosas del jardín, que la envolvió por completo. El cielo empezaba a encapotarse por el sur. Se avecinaba una tormenta. Estupendo. Ya no hacía falta que se ahogara. Con un poco de suerte, le alcanzaría un rayo y se la llevaría de este mundo.

			Porque no iba a permitir que los hermanos la vieran con ese ridículo y enorme bañador que su madre le había comprado en un gran almacén de la zona.

			Ni de coña.

			Los De Vincent eran como unos hermanos para ella; unos hermanos mayores. Muuuy mayores. Bueno, Gabe y Lucian la trataban como a una hermana pequeña. Devlin no. Él se comportaba como si ella no existiera. Lo que tampoco le importaba mucho, porque a Devlin tampoco le gustaba el ruido y nunca sonreía. Jamás.

			Aunque Nikki acababa de cumplir dieciséis años, no tenía muy claro lo que sentía por esos hermanos, aparte de encontrarlos molestos la mayoría de las veces. En una ocasión, había oído a su madre decir a su padre que era una «flor tardía». Puso los ojos en blanco; ella no era ninguna estúpida flor, ni nada por el estilo.

			Pero los De Vincent eran diferentes. Ya no eran unos niños. Y a todas las personas que Nikki conocía les parecían atractivos. De hecho, la hermana mayor de su mejor amiga se había enrollado supuestamente con Lucian y ahora estaba completamente obsesionada con él.

			Nunca lo había reconocido en voz alta, pero siempre había pensado que Gabe estaba muuuy bueno. Y era por su pelo. Lo llevaba más largo que sus hermanos, a la altura de los hombros. Era una mata espesa y suave que hacía que le entraran ganas de cometer tonterías, como acariciarla.

			Sí, tocarle el pelo sin ton ni son sería algo muy raro.

			Y no creía que a Gabe le gustara.

			Cuando se dio cuenta de que no hacía más que mirar a Gabe, se puso roja. Llevaba unos vaqueros y una camiseta blanca. E iba descalzo, a pesar de que los adoquines debían de estar quemando.

			Pensó que tenía unos pies bonitos.

			Gabe también tenía un risa sublime. Y una sonrisa preciosa. Una que siempre sacaba a Nikki una sonrisa. Y era muy majo. Siempre se sentaba un rato con ella y le preguntaba cómo le iba en el colegio o qué hacía con sus amigos. Fue él el que le enseñó a convertir un trozo de madera en algo increíble. Era su amigo, aunque seguramente tenía mejores cosas que hacer que estar con ella.

			Los tres hermanos eran muy diferentes. Devlin era el frío. Lucian estaba loco. Y Gabe solo era…

			Reprimió un suspiro.

			Bueno, él era todo.

			A lo lejos, oyó el estruendo de la tormenta que se acercaba. Sabía que el tiempo podía cambiar de un momento a otro, pero se quedó en la piscina, sin apartar los ojos de Gabe.

			Él nunca la había tratado como si fuera inferior porque sus padres trabajaban para su familia, como habían hecho algunos de sus amigos ignorantes y elitistas que habían ido desfilando por la casa todos esos años. Como por ejemplo, Parker. O como hacía Devlin cada vez que se acordaba de que existía.

			Sabía que Gabe había tenido una novia en serio cuando estuvo en la universidad, porque la había traído a casa una vez, en Navidad, hacía unos años. Se llamaba Emma y era guapa y simpática y ella… simplemente la odió.

			Pero eso daba igual.

			Porque Gabe y Emma ya no estaban juntos.

			Sonrió para sí misma.

			Siguió andando por el borde de la piscina y se detuvo justo cuando sintió que empezaba a no hacer pie. La piscina tenía una pendiente muy abrupta y debía de andarse con mucho cuidado si no quería ahogarse de verdad. Así que se agarró bien al borde y siguió moviéndose en la piscina con la fuerza de sus manos, adentrándose en ella y acercándose al trampolín que solo había visto usar a Lucian y a Gabe. Se tiraban de él sin ningún miedo.

			A ella le habría encantado hacer eso. No tener miedo de…

			De repente, cayó un rayo muy cerca de ella y el mundo entero pareció iluminarse. El trueno que siguió le envió un escalofrío por toda la columna. Cuando el cielo se abrió, soltó un chillido. Una intensa lluvia empezó a caer, golpeando el agua y el patio que rodeaba la piscina.

			¡Hora de salir del agua!

			Se sirvió de la fuerza de sus brazos para tratar de encaramarse al borde, pero en ese momento cayó otro rayo, no muy lejos de la piscina, y se volvió hacia él con los ojos como platos.

			Los hermanos también dirigieron su atención hacia la zona, justo cuando ella había conseguido sacar una escuálida pierna de la piscina y apoyarla en los resbaladizos adoquines.

			Gabe dio un paso hacia la barandilla de la galería, donde estaba seco y a salvo de la tormenta.

			—¿Nic?

			Cuando sus ojos se encontraron, ella jadeó. ¡Oh, no! No solo llevaba ese dichoso bañador, ¡encima parecía un gato mojado, intentando salir de la piscina! Se iba a morir de…

			Otro trueno retumbó. Sonó como si el cielo estuviera a punto de derrumbarse sobre ella. Y entonces todo sucedió muy rápido. Cuando intentó poner el otro pie en los adoquines, se resbaló y lo siguiente que supo fue que el agua la estaba engullendo.

			La conmoción suprimió su capacidad de pensar. Estaba demasiado sorprendida como para cerrar la boca así que, mientras se hundía en la piscina, tragó una ingente cantidad de agua.

			Cerró los ojos. Le ardían los pulmones. Intentó subir a la superficie, pero cada vez parecía sumergirse más. El pánico se apoderó de ella mientras se retorcía en el agua. Cuando tocó con el trasero el fondo de la piscina, el impacto, aunque suave, la conmocionó.

			Volvió a cerrar los ojos y sacudió la cabeza frenéticamente mientras notaba cómo el ardor del pecho ascendía por la garganta y por la parte posterior del cráneo. Se sentía rara. Como si mil hormigas rojas estuvieran recorriéndole la piel y…

			De pronto, unas manos la agarraron por los brazos. Un brazo le rodeó la cintura. Tiró de ella con fuerza y se vio impulsada hacia arriba. Su cabeza salió a la superficie. La lluvia le golpeó en la cara. Abrió la boca para respirar, intentando conseguir aire, pero lo único que hizo fue toser y escupir agua.

			Alguien la llevó hasta un lado de la piscina y otro par de manos tiró de ella y la sacó del agua. Cayó de rodillas sobre los adoquines y continuó atragantándose mientras la lluvia salpicaba a su alrededor. De nuevo unos brazos le rodearon la cintura y la levantaron. Todo empezó a darle vueltas. Sintió que la llevaban hacia la galería, la tumbaban con suavidad en el suelo y la colocaban de lado.

			Una fuerte palmada le golpeó la espalda.

			—Vamos, Nic. Escúpela. Venga, expulsa todo el agua que tienes dentro.

			Reconoció la voz. Sabía a quién pertenecía porque solo había una persona que la llamaba «Nic», pero no podía hacer nada más que jadear y vomitar lo que le parecía un océano entero.

			—Eso es. —Ahora la mano ya no le golpeaba la espalda, sino que se la frotaba con cariño—. Muy bien.

			Cuando por fin pudo respirar sin ahogarse, rodó sobre su espalda y se encontró mirando a unos ojos de un intenso azul verdoso, el mismo color que el del mar frente a la costa.

			Gabe.

			—¿Estás bien? —preguntó. A medida que pasaban los segundos y ella no respondía, la inquietud fue creciendo en aquellos increíbles ojos—. Estás empezando a preocuparme, cariño.

			¿Cariño?

			Nunca la había llamado «cariño».

			Lucian se asomó por encima del hombro de Gabe.

			—¿Se ha dado un golpe en la cabeza?

			Alguien soltó una palabrota y ella se estremeció al oírla.

			—Dev. —Lucian soltó un suspiro y miró hacia atrás, donde se suponía que tenía que estar Devlin.

			Gabe seguía mirándola atentamente, con la mano apoyada en su hombro. Sabía que tenía que decir algo antes de que fueran a buscar a sus padres.

			—No… No me he dado ningún golpe en la cabeza.

			El alivio inundó el rostro de Gabe.

			—¡Gracias a Dios! —exclamó él antes de hundir los hombros. Ahí fue cuando se dio cuenta de que tenía la camiseta blanca empapada y pegada al cuerpo. Había todo tipo de músculos y valles interesantes bajo esa camiseta—. Me has dado un susto de muerte, Nic.

			La realidad de lo que había pasado la sacudió.

			Gabe la había salvado.

			¡Dios bendito! ¡Había estado a punto de ahogarse de verdad y él la había salvado!

			Gabe le sonrió mientras negaba con la cabeza, haciendo que algunos mechones de pelo mojado cayeran sobre su cara.

			—Te encuentras bien, ¿verdad?

			Ella asintió, pensando que quizá debería sentarse.

			—Me has salvado la vida.

			La sonrisa de Gabe se hizo aún más amplia.

			—¿Eso me convierte en tu héroe?

			—Sí —susurró ella. Luego hizo un gesto de asentimiento para que no le quedara ninguna duda. Desde luego que era su héroe.

			Gabe se rio por lo bajo.

			—¡Jesús! —masculló Devlin. Entró en su campo de visión mientras se cruzaba de brazos—. Lo que nos faltaba. Que se ahogara en la piscina. ¿Qué estabas haciendo ahí dentro? Esta no es tu piscina, ni tu casa, para que andes por aquí como si fuera tu patio de recreo.

			Nikki abrió los ojos de par en par. Los sollozos le quemaban la garganta a medida que trataba de encogerse sobre el suelo caliente. Devlin se lo iba a contar a sus padres, a su padre. Y entonces ellos recibirían la bronca por ella.

			Gabe volvió la cabeza hacia su hermano.

			—Devlin.

			—¡Pero si esta pequeña idiota ni siquiera sabe nadar! —replicó el mayor de los De Vincent. Nikki sintió las lágrimas acumulándose en sus ojos. No era ninguna idiota, pero él tenía razón. No sabía nadar—. ¡Jesús! —masculló él—. Livie y Richard deberían saber que es mejor que no corretee por aquí como una mocosa cuando nuestro padre…

			—Ya es suficiente. En serio. —Gabe le soltó el hombro y se giró hacia su hermano mayor—. Ha sido un accidente. No ha pasado nada y Nic está bien. Así que cierra el pico o vete a otro lado. Me da igual dónde, mientras no sea aquí.

			Lucian alzó ambas cejas. Parecía estar a punto de estallar en carcajadas. Nikki contuvo un jadeo de sorpresa. Nunca, jamás, había oído a Gabe dirigirse a Devlin de ese modo.

			Nadie hablaba a Devlin así.

			Gabe se volvió hacia ella con los hombros tensos.

			—Supongo que voy a tener que enseñarte a nadar, ¿no crees?

			Y ahí fue cuando sucedió.

			Justo en ese momento y en ese preciso lugar.

			Nicolette Besson se enamoró perdidamente de él y supo, en el fondo de su corazón, que algún día se casaría con Gabriel de Vincent y que vivirían felices para siempre.

			Él caería rendido a sus pies.

			Como ella acababa de caer a los de él.

		

	
		
			1

			Seis años después…

			Gabriel de Vincent tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para apartarse y no hacer nada. Simplemente se quedó allí parado, viendo cómo se lo llevaban, pero así era como debía actuar, porque había hecho una promesa y Gabe era un hombre que cumplía con su palabra.

			A veces había fallado en eso. Fallado de una manera que lo atormentaba por las noches, pero no volvería a hacerlo.

			Les había prometido tres meses ininterrumpidos.

			Y eso es lo que les iba a dar.

			Mientras veía a los Rothchild regresar al restaurante, apretó tanto la mandíbula que empezó a dolerle. Los siguió con la mirada hasta que desaparecieron de su vista. Solo entonces contempló la hoja que tenía en la mano.

			Cuando vio el dibujo de un cachorro en un papel de color azul, sintió la peor combinación de emociones posible: tristeza, orgullo, impotencia, esperanza. Una furia que jamás había experimentado. No tenía ni idea de cómo una persona podía sentir todo eso a la vez, pero a él le estaba pasando.

			Esbozó una sonrisa irónica. Ese dibujo estaba lleno de talento. Una destreza auténtica. Por lo visto, el don que los De Vincent tenían para las artes se seguía transmitiendo de generación en generación.

			Volvió a mirar las palabras que estaban escritas a mano con borrones. Ya las había leído tres veces, pero no pudo soportar leerlas una cuarta. No en ese momento. Tampoco quiso doblar la hoja para que no tuviera ninguna marca, así que la llevó tal cual, con mucho cuidado, hasta el lugar donde había dejado aparcado el coche.

			—Gabriel de Vincent.

			Frunció el ceño. Esa voz le resultaba familiar. Cuando se dio la vuelta vio a un hombre salir de detrás de una camioneta. Llevaba unas gafas de sol oscuras y cuadradas que le ocultaban la mitad del rostro, pero Gabe lo reconoció de todos modos.

			Soltó un suspiro.

			—Ross Haid. ¿A qué debo el honor de encontrarme contigo en Baton Rouge?

			El periodista de Advocate lo saludó con una media sonrisa peculiar que Gabe supuso que era la que siempre le servía para acceder a lugares y a eventos en los que no tenía que estar.

			—Ya sabes que nuestra sede está aquí.

			—Sí, pero tú trabajas en la delegación de Nueva Orleans, Ross.

			El hombre encogió un hombro mientras se acercaba a él.

			—He tenido que venir a la sede. Un pajarito me dijo que un De Vincent estaba por aquí.

			—¡Vaya, vaya! —Gabe no se tragó ese cuento ni por un segundo—. ¿Y el pajarito también te dijo que iba a estar en este restaurante?

			La sonrisa de Ross se hizo más amplia mientras se pasaba una mano por el pelo rubio.

			—¡Qué va! Encontrarte aquí solo ha sido pura casualidad.

			¡Y una mierda! Ross llevaba un par de meses detrás de su familia, intentando encontrarse con alguno de ellos cuando salían de cena o estaban en algún evento, y pasándose por casi todos los malditos actos a los que cada uno de ellos asistía. Pero en casa, en Nueva Orleans, al reportero no le resultaba tan fácil acercarse a ellos. Bueno, al menos le costaba acercarse a aquel con quien realmente quería hablar, que no era otro que el hermano mayor de Gabe.

			No hacía falta ser una eminencia para imaginarse lo que de verdad había pasado. Ross se había enterado de que Gabe estaba allí y se las había arreglado para encontrarse con él en el momento oportuno. Gabe solía tolerar las constantes preguntas de Ross. Hasta le caía bien y le gustaba su determinación, pero no ese día, cuando el secreto que no quería que la prensa descubriera se encontraba a escasos metros de allí.

			Ross se bajó las gafas de sol y miró el coche de Gabe.

			—Bonito trasto. ¿Es el nuevo Porsche 911?

			Gabe alzó ambas cejas.

			—El negocio familiar debe de ir bastante bien —continuó el reportero—. Aunque siempre ha ido bien, ¿verdad? Los De Vincent son ricos de toda la vida. La flor y nata de los millonarios.

			El apellido De Vincent era uno de los que más se remontaba en el tiempo, vinculado incluso a la fundación del estado de Luisiana. Actualmente poseían las refinerías de petróleo más rentables del Golfo, inversiones inmobiliarias por todo el mundo, empresas de tecnología y, en cuanto su hermano mayor se casara, también controlarían una de las mayores compañías navieras del mundo. De modo que sí, los De Vincent eran muy ricos, pero el coche, y casi todo lo que Gabe tenía, lo había comprado con el dinero que él mismo había ganado, no con el dinero con el que había nacido.

			—Algunos dicen que los De Vincent tienen tanto dinero que están por encima de la ley —Ross volvió a colocarse las gafas—. Y parece que no andan mal encaminados.

			Gabe no tenía tiempo para eso.

			—¿Por qué no dejas de andarte por las ramas y vas directo al grano? Me gustaría llegar a casa antes del año que viene.

			La sonrisa del periodista se desvaneció.

			—Ya que estamos aquí los dos, y teniendo en cuenta lo mucho que me cuesta conversar con vosotros, me gustaría hablar de la muerte de tu padre.

			—¡Cómo no!

			—No creo que fuera un suicidio —continuó Ross—. Y también me resulta tremendamente conveniente que el jefe Lyon, que había declarado que quería investigar el fallecimiento como un homicidio, terminara muerto en un terrible accidente de tráfico.

			—¿Ah, sí?

			La frustración de Ross era tan palpable que podría haber sonado como el chirrido de las langostas.

			—¿Es todo lo que tienes que decirme al respecto?

			—Más o menos. —Gabe sonrió de oreja a oreja—. Eso y que tienes una imaginación portentosa, pero estoy seguro de que no es la primera vez que lo oyes.

			—No creo que mi imaginación pueda competir con todas las cosas en las que los De Vincent han estado involucrados.

			Seguramente no.

			—Está bien. No te voy a preguntar ni por tu padre ni por el jefe de policía. —Ross varió de postura mientras Gabe abría la puerta del conductor—. También me han llegado rumores sobre el personal que cuida la propiedad De Vincent.

			—Estoy empezando a pensar que nos estás espiando. —Gabe colocó el dibujo bocabajo en el asiento del copiloto—. Si quieres hablar del personal, entonces será mejor que vayas a ver a Dev.

			—Devlin no tiene tiempo para hablar conmigo.

			—Ese no es mi problema.

			—Parece que ahora sí.

			Gabe se rio, aunque sin un atisbo de humor. Luego se hizo con las gafas de sol que había dejado en la visera.

			—Te aseguro que no es mi problema, Ross.

			—Eso es lo que piensas ahora, pero cambiarás de opinión. —El reportero contrajo un músculo de la mandíbula—. Tengo la intención de descubrir cada puto secreto que los De Vincent hayáis estado ocultando durante todos estos años. Y luego escribiré un artículo que ni vuestro dinero será capaz de silenciar.

			Gabe negó con la cabeza y se puso las gafas.

			—Me gustas, Ross. Sabes que nunca he tenido ningún problema contigo. Quiero dejar eso claro. Pero tienes que venir con algo mejor, porque lo que acabas de decir es un cliché como una catedral. —Apoyó la mano en el marco de la puerta del coche—. Seguro que eres consciente de que no eres el primer periodista que cree que puede sacar todos nuestros supuestos trapos sucios y mostrar al público lo que sea que crees que somos. Y tampoco vas a ser el último en fracasar.

			—Yo nunca fallo —sentenció Ross—. Jamás.

			—Todo el mundo comete errores. —Gabe se colocó detrás del volante.

			—¿Excepto los De Vincent?

			—Lo has dicho tú, no yo. —Miró al periodista—. ¿Quieres un consejo? Si yo fuera tú, buscaría otra historia que investigar.

			—¿Y ahora es cuando me dices que tenga cuidado? —Curiosamente, la perspectiva parecía alegrarle—. ¿Cuando me adviertes que la gente que se mete con los De Vincent termina desapareciendo o algo peor?

			Gabe sonrió mientras metía la llave en el contacto.

			—Creo que no hace falta que te diga nada. Por lo visto estás muy bien informado de lo que pasa.

			Nikki estaba en medio de la tranquila e impoluta cocina de la mansión De Vincent, diciéndose que no era la misma niña estúpida que casi se había ahogado en la piscina hacía seis años.

			Lo que sí tenía claro, era que no era la misma imbécil que se había pasado años haciendo el ridículo, persiguiendo a un hombre adulto. Una obsesión que la condujo a llevar a cabo la peor idea de toda la historia.

			Y mira que tenía un notable bagaje a la hora de tomar malas decisiones. Su padre decía que tenía un lado un poco salvaje que había heredado de su abuelo, pero a ella le gustaba culpar a los De Vincent de su inconsciencia. Tenían la extraña habilidad de conseguir que todos los de su alrededor se metieran de lleno en villa Temeridad.

			Su madre decía que casi todas sus malas decisiones se debían a su buen corazón.

			Nikki tenía la costumbre de recoger a cualquier criatura abandonada que se encontrara: perros, gatos, alguna que otra lagartija, incluso una serpiente. Y también a algunos humanos. Era una persona sensible que no solo no soportaba ver sufrir a nadie que le importara, sino que, a veces, también la afectaban un poco los problemas de los extraños.

			Esa era la razón por la que evitaba ver la televisión durante las vacaciones de Navidad, con todas esas noticias conmovedoras sobre animales congelados o niños muriéndose de hambre en países en guerra. Y precisamente por eso odiaba todo lo relacionado con Nochevieja. Se pasaba toda la semana anterior y posterior medio deprimida.

			Todavía había mucho de la antigua Nikki que había pisado por última vez esa casa. Seguía sintiendo empatía por los animales que no le pertenecían y se había hecho voluntaria de una protectora de la zona. Aún era incapaz de dar la espalda a alguien que necesitara ayuda y de vez en cuando se metía en algún problema, pero ya no era imprudente ni alocada.

			No, eso se terminó por completo.

			Se acabó la última vez que estuvo en esa casa, justo antes de marcharse a la universidad, hacía cuatro años. Ahora había vuelto. Nada había cambiado, pero al mismo tiempo, todo era diferente.

			—¿Todo bien, cariño? —le preguntó su padre.

			Cuando se volvió y se encontró con su padre, en la entrada de la enorme cocina, dejó a un lado su ensimismamiento y esbozó una amplia sonrisa. ¡Dios! Su padre empezaba a aparentar la edad que tenía, y eso era algo que le aterrorizaba. Hasta puntos insospechados. Sus padres la habían tenido ya mayores. Nikki solo tenía veintidós años y quería pasar otros cincuenta más con ellos.

			Sabía que eso era imposible.

			Sobre todo con lo que estaba sucediendo en ese momento.

			Se obligó a dejar de pensar en eso.

			—Sí. Solo… me resulta raro estar aquí después de tanto tiempo. La cocina es distinta.

			—La remodelaron hace unos años —repuso él. Por lo visto, la mansión siempre estaba renovándose. Al fin y al cabo, ¿cuántas veces se había incendiado desde que se construyó? Había perdido la cuenta. Su padre respiró hondo y las arrugas de alrededor de su boca se le marcaron más. Se le veía muy cansado—. No sé si ya te lo he dicho o no, pero gracias.

			Nikki hizo un gesto con la mano para restar importancia al asunto.

			—No tienes que agradecerme nada, papá.

			—Sí, claro que sí. —Se acercó a ella—. Fuiste a la universidad para dedicarte a algo mejor que esto…, cocinar y llevar una casa. Para convertirte en algo mejor.

			Aquello la ofendió. Se cruzó de brazos y lo miró a los cansados ojos.

			—No hay nada malo en cocinar y llevar una casa. Es un trabajo bueno, honesto. Un trabajo que me pagó los estudios. ¿Te acuerdas, papá?

			—Estamos muy orgullosos de nuestro trabajo, no me malinterpretes, pero todo lo que hemos hecho tu madre y yo durante estos años ha sido para que tú tomaras un camino diferente. —Soltó un suspiro—. Por eso no te imaginas lo mucho que significa para nosotros que hayas venido a ayudarnos, Nicolette.

			Sus padres eran los únicos que la llamaban por su nombre completo. Todo el mundo la llamaba «Nikki». Bueno, todos excepto cierto De Vincent que prefería no mencionar. Solo él la llamaba «Nic».

			Sus padres llevaban trabajando para los De Vincent, una de las familias más ricas de Estados Unidos (y seguramente del mundo entero), desde mucho antes de que ella naciera. Crecer en esa casa le había resultado un poco raro, pues había estado al tanto de un montón de cosas extrañas de las que la gente no tenía ni idea y por las que pagarían una suma considerable de dinero por enterarse. En cuanto a ella, había sido como tener un pie en dos mundos completamente opuestos: uno de una riqueza insultante y otro de clase media.

			Su padre era el mayordomo de la familia, aunque ella siempre había tenido la sensación de que hacía cosas para los De Vincent que no tenían nada que ver con lo que haría un mayordomo al uso. Su madre llevaba el día a día de la casa y se encargaba de preparar las cenas. A ambos les encantaba trabajar para aquella familia y sabía que su idea era seguir allí hasta el día en que murieran, pero su madre…

			Sintió una dolorosa opresión en el pecho. Su madre no estaba bien. Su estado de salud había empeorado de la noche a la mañana; todo por culpa de la temida palabra que empezaba por «C».

			—Si te soy sincera, esto me viene de perlas. Acabo de graduarme y trabajar aquí un tiempo me ayudará a aclararme un poco. —En otras palabras, a averiguar qué narices quería hacer con su vida: ¿ponerse a trabajar o hacer un máster? Todavía no lo tenía claro—. Además, quiero estar aquí mientras mamá pasa por todo esto.

			—Lo sé. —A su padre le tembló un poco la sonrisa mientras le apartaba un mechón de pelo castaño de la cara—. Podríamos haber contratado a alguien más mientras tu madre…

			—No, no podríais. —El mero pensamiento la hizo sonreír—. Sé lo raros que son los De Vincent y lo protectores que ambos sois con todos ellos. Sé cómo mantener la boca cerrada y no ver lo que se supone que no tengo que ver. Así os evito tener que preocuparos por tener un nuevo empleado que no sepa cerrar la boca y no ver lo que no tiene que ver.

			Su padre enarcó una ceja.

			—Han cambiado un montón de cosas, cariño.

			Miró la encimera de mármol blanco con rayas grises y soltó un resoplido. Su madre la había puesto al tanto de todas las novedades durante una de sus sesiones de quimioterapia. Porque, ¿de qué otra cosa iban a hablar mientras le llenaban el cuerpo de un veneno que, con suerte, solo mataría las células cancerosas que tenía en el pulmón?

			Y era verdad, en la mansión De Vincent se habían producido muchos cambios.

			En primer lugar, el patriarca de la familia, Lawrence de Vincent, se había ahorcado hacía unos meses. Una noticia que la dejó estupefacta, pues siempre había pensado que ese hombre sobreviviría a un apocalipsis nuclear. Luego, por lo visto Lucian de Vincent vivía allí con su novia y estaban a punto de mudarse a su propia casa. Algo que la había dejado más boquiabierta todavía. El Lucian que ella recordaba era un auténtico mujeriego, al que le encantaba coquetear y que había dejado un sinfín de corazones rotos por todo Luisiana y por los estados circundantes.

			Todavía no había conocido a su novia, ya que ambos estaban de viaje (es lo que tiene ser rico, que no sueles seguir un horario fijo), pero esperaba que fuera simpática y que no se pareciera en nada a la prometida de Devlin.

			Puede que llevara cuatro años sin estar con los De Vincent, pero recordaba perfectamente a Sabrina Harrington y a su hermano, Parker.

			Sabrina había empezado a salir con Devlin un año antes de que Nikki se fuera a la universidad. Durante todo ese tiempo, no había dejado de recibir comentarios despectivos y miradas de lo más desdeñosas por parte de ella. Sin embargo, podía lidiar con la prometida de Devlin. Si seguía siendo la misma de antaño, podría ser tan peligrosa como una serpiente de cascabel acorralada, pero Nikki no estaba entre las personas a las que Sabrina prestara mucha atención.

			Parker, por el contrario…

			Trató de no estremecerse, pues no quería preocupar a su padre, que la estaba observando atentamente.

			Parker la había mirado muchas veces de la forma que le habría gustado que la mirara Gabe, sobre todo cuando se animó a dejar de usar bañador y pasarse al bikini.

			En ese momento el hermano de Sabrina… hizo algo más que mirar.

			Tomó una profunda bocanada de aire. No iba a pensar en Parker. No merecía que le dedicara ni un segundo de su tiempo.

			Pero lo de Lawrence y la vida amorosa de Lucian no eran las únicas noticias que su madre le había contado. También le había puesto al tanto del regreso de Madeline, la hermana de los De Vincent, y de su posterior desaparición, algo de lo que la opinión pública no tenía ni idea. No conocía todos los detalles de esa historia, pero estaba convencida de que, como solía suceder siempre que se trataba de algo relacionado con esa familia, se trataría de algo digno de una telenovela.

			Y también sabía que no debía hacer preguntas al respecto.

			Su padre retrocedió un paso.

			—Los muchachos están fuera.

			¡Gracias a Dios y al Niño Jesús!

			—Devlin debería estar de vuelta para la cena. Le gusta que la comida esté lista a las seis. Creo que la señorita Harrington le acompañará.

			¡Vaya! Su agradecimiento a Dios y al Niño Jesús no le había durado ni cinco segundos. Reprimió el impulso de poner los ojos en blanco y fingir una arcada.

			—De acuerdo.

			—Gabriel sigue en Baton Rouge, o al menos eso es lo último que he oído. —Su padre continuó enumerándole los horarios de los hermanos mientras ella se preguntaba qué estaría haciendo Gabe en Baton Rouge. Tampoco le importaba. Le daba igual lo que hiciera el mediano de los De Vincent, pero sí sentía cierta curiosidad sobre si tenía algo que ver con su negocio de carpintería.

			El tipo tenía un talento increíble con las manos.

			Absolutamente increíble.

			En ese momento le vino a la memoria el recuerdo no deseado de lo bien que se sentían esas palmas callosas sobre su piel y se puso roja. No. No vas a pensar en eso. Ni de coña.

			Había muestras del talento de Gabe por toda la casa: los muebles, las barandillas, las molduras e incluso la cocina. Él se había encargado de diseñar y crear toda la carpintería. De pequeña, le fascinaba la idea de agarrar un trozo de madera y convertirlo en toda una obra de arte. Una fascinación que se había terminado convirtiendo en su gran afición.

			Todo empezó durante una de esas largas tardes de otoño, cuando tenía diez años. Se encontró a Gabe fuera, tallando un trozo de madera, y como estaba muerta de aburrimiento, le pidió que le enseñara a hacerlo. Y él, en lugar de convencerla para que se fuera y lo dejara en paz, le entregó varios pedazos de madera y le mostró cómo usar el cincel.

			Con el tiempo se volvió bastante buena, pero hacía cuatro años que no tocaba un cincel.

			Volvió a prestar atención a lo que le decía su padre.

			—Ahora mismo andamos un poco faltos de personal. Así que tu futuro inmediato está lleno de polvo. Devlin es muy parecido a su padre.

			Estupendo.

			Para ella eso no era ningún cumplido.

			—¿Es por los fantasmas? —preguntó medio en broma—. ¿Han asustado a los empleados y por eso ya no quieren trabajar aquí?

			Su padre la miró con cara de pocos amigos, pero Nikki sabía de sobra que sus padres creían que la mansión estaba encantada. Ni siquiera se atrevían a ir allí de noche salvo que se tratara de una emergencia. Ningún miembro del personal lo hacía, ya que todo el mundo de la zona conocía las leyendas sobre el terreno en el que se asentaba la propiedad De Vincent. ¿Y quién no había oído hablar de la maldición que se cernía sobre aquella familia?

			En cuanto a ella, con todo el tiempo que había pasado en esa casa, sí que había visto y oído algunas cosas raras que no podían explicarse. Además, se había criado a pocos minutos de Nueva Orleans. Creía en lo sobrenatural, pero, a diferencia de su amiga Rosie, a la que conoció en la universidad, no estaba obsesionada con ello. Era de las que pensaban que si te comportabas como si los fantasmas no existieran, estos te dejaban en paz, y hasta ahora aquello le había funcionado de maravilla.

			Aunque también era cierto que solo había pisado esa casa de noche una vez en su vida, y no había terminado precisamente bien. Así que quizá no le estaba yendo tan bien con eso de ignorar a los fantasmas, porque le gustaba pensar que esa noche la había poseído uno de esos entes que supuestamente vagaban por los pasillos y la había obligado a actuar de ese modo.

			Nikki sabía muy bien cómo llevar la casa porque había pasado allí la mayoría de sus vacaciones de verano, observando cómo trabajaba su madre. De modo que, en cuanto su padre se fue, se puso en marcha enseguida.

			Lo primero era conocer a los empleados actuales. ¿Cortos de personal? ¡Y una mierda! El único personal que quedaba era su padre, el jardinero (que parecía pasarse todo el día cortando el césped o echando mantillo), el chófer y la señora Kneely, una mujer mayor que se encargaba del servicio de lavandería desde que Nikki era pequeña.

			De hecho, en ese momento Beverly Kneely tenía su propio negocio de lavandería y solo iba a la casa tres veces por semana para encargarse de la ropa.

			Según Bev, a quien se encontró en el gran recibidor de la parte trasera, recogiendo las prendas que tenían que lavarse en seco, casi todo el mundo había renunciado a su puesto en el último par de meses.

			—Entonces, a ver si lo he entendido bien. —Nikki se retiró varios mechones de pelo que se le habían salido del moño alto que llevaba—. ¿Dices que los camareros y las señoras de la limpieza se fueron?

			Bev asintió mientras su pecho subía y bajaba.

			—Durante los tres últimos meses, tus padres han llevado todo el peso de la casa. Creo que toda esa carga de trabajo es lo que ha dejado agotada a la pobre Livie.

			La ira se apoderó de ella. ¿Acaso los De Vincent no se habían dado cuenta de lo delgada y cansada que estaba su madre? ¿De lo rápido que se quedaba sin aliento?

			—¿Por qué los De Vincent no contrataron a alguien que les echara una mano?

			—Tu padre lo intentó, pero nadie quiere poner un pie en esta casa. No después de lo que pasó.

			Frunció el ceño.

			—¿Te refieres a lo de Lawrence? ¿A lo que hizo?

			Bev cerró las bolsas.

			—No es que eso no fuera lo suficientemente grave, pero no fue la gota que colmó el vaso.

			Nikki no tenía ni idea de a qué se refería.

			—Lo siento, creo que no estoy al tanto de los últimos acontecimientos. ¿Qué más ha pasado por aquí?

			Bev miró a su alrededor y luego alzó ambas cejas y se dirigió a la puerta lateral.

			—Ya sabes que las paredes tienen oídos. Si quieres saber qué sucedió, tendrás que preguntárselo a tus padres o a uno de los chicos.

			Hizo una mueca. No iba a preguntárselo a los chicos.

			Bev se detuvo en la puerta y miró hacia atrás.

			—No creo que a Devlin le haga mucha gracia cómo vas vestida.

			—¿Qué tiene de malo lo que llevo? —Eran unos vaqueros y una camiseta negra. Se negaba a vestirse como su madre o su padre. Su disposición a ayudarlos no incluía vestir con uniforme.

			Bajó la mirada y vio el roto, justo debajo de las rodillas.

			Soltó un suspiro.

			Sí, seguro que a Devlin no le gustaban los vaqueros rotos, pero eso le daba igual. Lo que de verdad quería saber era qué había pasado en esa casa para que se marchara casi todo el personal.

			Tenía que haber sido algo gordo.

			No solo porque los De Vincent pagaban sueldos muy generosos, sino porque su padre no le había contado nada.

			Y eso solo podía significar una cosa: había sido algo grave.
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			Era alrededor de la una y Nikki estaba terminando de limpiar la sala de estar más cercana al despacho de la primera planta. Estaba quitando el polvo a sillas que no tenían ni una mota de polvo, cuando sintió un hormigueo en la nuca. Tras quitarse una capa de sudor de la frente, se incorporó y se volvió hacia la puerta.

			Y allí estaba Devlin de Vincent.

			Su presencia la sobresaltó lo suficiente como para que casi se le cayera el trapo que tenía en la mano. Retrocedió un paso y chocó con los sólidos muebles que le recordaban a los de la época victoriana.

			¡Dios bendito!

			Durante todos esos años, había visto fotografías de Devlin en las revistas de cotilleos, pero no en persona.

			Ahora se parecía tanto a su padre que se le puso la piel de gallina. Llevaba el pelo oscuro corto y pulcramente peinado. Tenía una belleza fría y distante, e iba vestido como si acabara de salir de una reunión de negocios, con unos elegantes pantalones y una camisa de manga larga, a pesar de que estaban en pleno septiembre y seguía haciendo un calor de mil demonios.

			De pequeña, siempre le había dado un poco de miedo el mayor de los De Vincent, que ahora se acercaba inexorablemente a los cuarenta.

			Sin embargo, ya no era una niña.

			Devlin la miró de arriba abajo, examinándola de una forma que hizo que se sintiera como si fuera un mueble que él no sabía si dejar allí o guardar en el ático, donde las personas importantes y poderosas no pudieran verlo.

			—Hola, Nikki. ¡Cuánto tiempo!

			Nikki apretó el trapo que tenía en la mano y forzó una sonrisa.

			—Hola, Dev.

			Cuando usó su diminutivo, la expresión de Devlin cambió ligeramente, pero ella no supo si era porque le había hecho gracia o se había sentido molesto. Con ese hombre, nunca se sabía.

			—Gracias por venir a ayudarnos mientras tu madre está convaleciente —dijo con una voz tan inexpresiva como su personalidad—. Espero que ya empiece a encontrarse mejor.

			—Está… Va aguantando —replicó ella.

			—Tu madre es una mujer muy fuerte. Si alguien puede superar esta enfermedad, es ella.

			Puede que esa fuera la frase más amable que había oído jamás de la boca de Devlin.

			Volvió a mirarla de arriba abajo.

			—Sé que llevas mucho tiempo fuera, por tus estudios y todo eso, pero seguro que recuerdas que nuestros empleados llevan uniforme y no unos vaqueros andrajosos de segunda mano.

			Ahí estaba. Don Capullo de Vincent arruinando el momento, como era habitual en él, hablando como si tuviera ochenta años, en vez de casi cuarenta.

			Nikki enderezó la espalda.

			—En realidad no son de segunda mano.

			—¿Entonces los compraste así? —preguntó él con una sonrisa desdeñosa—. Quizá deberías pedir que te devolvieran el dinero.

			Ella apretó los labios y reprimió el impulso de sacarle el dedo corazón.

			—Lo siento. Nadie me dijo que tuviera que llevar uniforme.

			Eso no era del todo cierto, pero daba igual.

			Devlin ladeó la cabeza, un gesto que solía hacer su padre.

			—Entiendo. Entonces tal vez deberías encontrar algo en tu armario que no haga que parezca que te estamos explotando, sobre todo cuando estás recibiendo un sueldo más que decente. No estás trabajando gratis.

			Tomó una profunda bocanada de aire. Dame paciencia. Puede que la casa hubiera sufrido unas cuantas reformas y que Lucian ya no se follara a todo lo que se moviera, sin embargo, Devlin seguía siendo el mismo.

			—Estoy segura de que encontraré algo que te parezca adecuado.

			Ahí estaba otra vez. Esa ligera emoción que desapareció antes de que Nikki lograra descifrarla.

			Y antes de darse cuenta, tenía a Devlin a menos de un metro de ella. Lo miró con los ojos abiertos. ¿Cómo se las había apañado para moverse tan rápido y de una forma tan silenciosa?

			¿Acaso era un fantasma?

			No, más bien era el diablo. Al fin y al cabo, ese era su apodo, como lo llamaban las revistas del corazón. El Diablo.

			En ese momento lo tenía justo frente a ella y Nikki no era una mujer alta. Con su metro sesenta y ocho de estatura, le costaba no sentirse intimidada por un hombre de su tamaño, cerniéndose sobre ella.

			—¿Me estás tomando el pelo, Nicolette?

			¡Por Dios!

			Lo maldijo por dentro y se echó la culpa por haber abierto la boca. Pero inmediatamente después, esbozó la sonrisa más deslumbrante que le había dedicado a alguien en su vida.

			—Por supuesto que no. Lo decía en serio. Tengo pantalones mucho mejores que estos. Y estoy convencida de que serán de tu agrado.

			Sus ojos, los típicos ojos De Vincent, se clavaron en los de ella.

			—Me alegra oír eso.

			Bueno. No parecía alegre. Para nada.

			Devlin inclinó la barbilla hacia abajo y a ella se le pusieron los pelos de punta.

			—No me gustaría tener que hablar con tu padre sobre tu comportamiento.

			A ella tampoco.

			—¿Recuerdas lo que pasó la última vez? ¿La única vez? —preguntó él—. Porque yo sí.

			¡Oh! Claro que lo recordaba. Tenía diecisiete años, había abierto el mueble bar cuando su madre no miraba y se había bebido su carísimo wiski, solo para demostrar que ya no era una niña. Ahora se daba cuenta de que en realidad sí había sido una niña, pero no estaban hablando de eso. Y luego había respondido de malos modos a Devlin, cuando este le pidió que dejara de seguir a Gabe como si fuera un «cachorro perdido y hambriento».

			Ese hombre tenía un don a la hora de escoger las palabras.

			—Lo recuerdo. —Su sonrisa empezó a desvanecerse—. Aunque en mi defensa he de decir que iba un poco borracha y, por tanto, no era plenamente consciente de mis actos. —Al ver que él enarcaba una ceja oscura, cuadró los hombros—. Y también que no iba detrás de tu hermano, así que no me sentó nada bien tu comentario.

			—Te pasabas todo el día pegada a mi hermano como una lapa menor de edad que era incapaz de comprender por qué un hombre adulto no podría sentir la menor atracción por una adolescente.

			¡Por todos los santos, estaba yendo directo al grano y sin demostrar el más mínimo tacto!

			—Yo…

			No tenía ni idea de qué responder a eso. Porque era cierto. Todo lo que le había dicho era cierto.

			Desde que Gabe la sacó de la piscina y la defendió de Devlin, se había pasado la mayor parte de su tiempo libre acechando al mediano de los De Vincent y tratando de llamar su atención. Por alguna estúpida razón, cuando era adolescente no creía que la diferencia de edad fuera tan importante.

			¡Dios! Había sido una imbécil.

			Había estado completamente loca al no darse cuenta de que la diferencia de edad era un factor crucial, porque además era una diferencia de edad cuantiosa. Cuando él la salvó de morir ahogada, Gabe tenía veintiséis años. Era un hombre adulto, frente a una cría de apenas dieciséis años. Habría sido algo asqueroso.

			Pero su cabeza de adolescente controlada por las hormonas la había convencido de que, cuando cumpliera los dieciocho, Gabe caería rendido a sus pies.

			Para ser sinceros, Gabe nunca había hecho nada que le diera ningún indicio de que pensaba en ella de una forma que fuera considerada inapropiada o ilegal, pero ella…, bueno, había sido joven y tonta y, por primera vez en su vida, estaba enamorada.

			—¿Puedo ser franco contigo, Nikki?

			Ella parpadeó.

			—Por supuesto.

			—Cuando supe que ibas a sustituir a tu madre mientras estaba convaleciente no me hizo mucha gracia.

			¡Vaya! ¿Qué se suponía que tenía que decir ahora? ¿Gracias?

			—Ir a la universidad fue lo mejor que pudiste hacer en su momento. Si te hubieras quedado aquí, te habrías metido en un montón de problemas. —Hizo una pausa—. O a mi hermano.

			Bueno, en realidad no se marchó antes de que eso sucediera.

			Empezó a ponerse tan roja que sintió que le ardía la cara.

			Devlin bajó la barbilla.

			—Espero que tu intención no sea continuar donde lo dejaste.

			Se le secó la boca y el corazón le dio un vuelco.

			—No sé de qué estás hablando.

			—Venga, sabes que eso no es verdad. —Su voz se tornó más grave—. En cuanto te diste cuenta de que te gustaban los chicos, empezaste a pavonearte por esta casa cada vez que Gabe andaba por aquí.

			Tenía la cara a punto de estallar en llamas, porque era la pura verdad. Había hecho todo lo posible para llamar la atención de Gabe. A veces le había funcionado, aunque la mayor parte del tiempo no.

			—En cuanto a las clases de natación… —continuó él para su horror. No era algo que quisiera recordar. Todavía no había tenido el valor de echar un vistazo a la piscina—. No fue tan malo cuando tenías el cuerpo de un niño delgaducho.

			¡Oh, Dios mío!

			—Pero a medida que te desarrollabas, las telas de tus bañadores se hicieron más escasas. —Devlin no mostró expresión alguna en el rostro—. Nos gustase o no, todos nos dimos cuenta de eso. Aunque no deberíamos haberlo hecho.

			De pronto volvía a tener dieciséis años y lo único que quería era hundirse de nuevo en esa piscina.

			—Era una adolescente, Devlin.

			—¿Y no lo sigues siendo? ¿Qué edad tienes? ¿Veintidós? —Lo había adivinado—. No eres mucho mayor. Sigues siendo una cría, aunque una que ahora es mayor de edad.

			Se cruzó de brazos para contener el impulso de arrojarle el trapo a la cara y respiró hondo varias veces antes de estar segura de que no iba a soltar ningún improperio.

			—Ya no soy una adolescente que suspira por un chico mayor que ella. Confía en mí.

			—No lo hago.

			Lo miró fijamente durante un rato, sin saber cómo continuar.

			—No sé qué es lo que quieres que te diga. —Y era cierto—. No estoy aquí por Gabe. He venido para ayudar a mis padres. Si mi presencia te supone un problema tan grande, entonces tendrás que contratar a otra persona. Estoy segura de que mi padre lo entenderá.

			Devlin se quedó callado un instante.

			—Tú sabes… cómo funcionan las cosas por aquí y lo que se espera de ti.

			—Así es. —Lo único que quería era que dejara de arderle la cara y que esa conversación se terminara de una vez.

			El mayor de los De Vincent la miró con atención.

			—Ahora mismo, lo último que mi hermano necesita es otra complicación.

			¿Otra complicación? ¿Qué significaba eso? Se le encogió el estómago.

			—¿A qué te refieres? ¿Le ha pasado algo?

			Por lo visto, sus palabras no fueron las más acertadas, porque Devlin entrecerró los ojos. Nikki no se arrepentía de la pregunta. Aunque se sentía como una auténtica imbécil cada vez que pensaba en Gabe y no tenía ganas de volver a verlo, seguía preocupándose por él.

			¿Cómo no iba a hacerlo?

			Gabe le estaba completamente vedado, siempre lo había estado, pero… habían sido amigos. A pesar de su diferencia de edad, él la había respetado. Se había portado muy bien con ella y solía traerle batidos, sorprendiéndola con sabores diferentes. A veces los hacía él mismo. Otras, cuando volvía de la ciudad y sabía que estaba en casa, se los compraba en su tienda favorita. Incluso la había apoyado en más de una ocasión.

			Sin embargo, ella lo había estropeado todo, así que Devlin no tenía que preocuparse por sus intenciones hacia Gabe. Él no iba a recibirla con los brazos abiertos y Nikki haría todo lo que estuviera en su mano para evitarlo.

			—Espero que nos hayamos entendido —dijo por fin Devlin sin responder a su pregunta.

			—No te quepa la menor duda.

			Él no se movió de su sitio.

			—Me alegro.

			Nikki asintió lentamente, esperando que aquella conversación tan incómoda hubiera terminado y así poder retirarse a algún lugar tranquilo para poder fustigarse por sus errores del pasado.

			—Dev —dijo una voz desde el pasillo—, ¿dónde coño estás?

			En cuanto oyó esa voz se le detuvo el corazón. No. ¡Oh, Señor, no!

			—Hablando del rey de Roma —farfulló Devlin antes de mirar al techo. Nikki estaba a punto de hiperventilar, quizás hasta se desmayara—. Gabe, no sabía que volvías hoy a casa.

			—Cambio de planes. —La voz cada vez estaba más cerca.

			Nikki miró a su alrededor con desesperación, en busca de un lugar donde esconderse. ¿Creerían que estaba loca si se metía detrás del sofá en el que no se sentaba nadie nunca? Seguro que sí, pero no estaba preparada para ver a Gabe.

			No después de la conversación que acababa de tener.

			Pero era demasiado tarde.

			No había ningún lugar en el que ocultarse y Devlin ya se estaba dando la vuelta. Sus hombros eran tan anchos que le impedían ver la puerta. Aun así, cerró los ojos.

			Puedo hacerlo.

			No es tan grave.

			Ya no soy una adolescente.

			Aquellas palabras de aliento no la estaban ayudando mucho.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Gabe. ¡Dios! Su voz seguía siendo la misma que recordaba. Profunda. Tranquila. Con un ligero acento—. ¡Oh! Tienes compañía. —Se le escapó una risa de sorpresa—. Siento molestar.

			La idea de que Devlin y ella pudieran estar juntos casi la hizo soltar una carcajada, pero logró sofocarla porque seguramente sonaría un poco histérica.

			—Sí, tengo compañía. —Devlin se hizo a un lado. Nikki no veía nada, porque seguía con los ojos cerrados, pero lo supo porque lo sintió moverse.

			Entonces se hizo el silencio.

			Y al cabo de unos segundos, la misma voz soltó:

			—¡Mierda!
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			Nikki abrió los ojos al instante, y se arrepintió de inmediato, porque ahora podía verlo.

			Hacía años que no lo veía, ni siquiera se había permitido el lujo de mirar una foto suya. Quizá debería haberlo hecho, porque así no tendría que lidiar ahora con esos sentimientos encontrados. Por un lado, quería saltar sobre él como una perra en celo y, por otro, salir de allí como alma que lleva el diablo.

			El caso era que no podía apartar la vista de él.

			¡Dios! Gabe era… muy guapo. Pero guapo de una forma salvaje y masculina. Estaba como lo recordaba, aunque también había mejorado más si cabía. Parecía más alto, tenía los hombros más anchos y los músculos de los brazos más marcados.

			Los años le habían tratado bien. En ese momento tenía treinta y dos y la única señal del paso del tiempo eran unas tenues arrugas de la sonrisa y en los bordes de aquellos impresionantes ojos azul verdoso. Tenía unos pómulos altos y angulosos, típicos de la familia De Vincent, al igual que la nariz romana y los exuberantes labios.

			¡Cielos! Todavía llevaba el pelo largo. El cabello castaño oscuro, casi negro, le rozaba los hombros. Una ligera barba cubría la fuerte mandíbula, como si no se hubiera afeitado en uno o dos días. Iba vestido de una manera mucho más informal que su hermano, con un par de vaqueros oscuros y una camisa azul claro que llevaba parcialmente desabotonada. E iba descalzo.

			Nikki esbozó una media sonrisa.

			Gabe siempre iba descalzo.

			—¿Nic? —Él rodeó una silla. La estaba mirando como…, bueno, como si no estuviera seguro de que era ella.

			Si bien Gabe se había mantenido más o menos igual, ella había cambiado mucho en los últimos cuatro años. Ya no era la chica de dieciocho años que había huido de él llorando.

			Se detuvo a un metro de ella, mirándola todavía como si fuera fruto de su imaginación. La estudió de arriba abajo, desde el moño alto, ahora despeinado, hasta sus Vans decoradas con llamas. La forma como la observaba no tenía nada que ver con la de su hermano. Casi podía sentir esos ojos deteniéndose en sus caderas más redondeadas y en sus pechos más llenos. Un rubor tan inesperado como delicioso la recorrió por completo.

			Muy mal, Nikki. Muy mal.

			Aunque la mirara como siempre había querido que lo hiciera, ya no significaba nada. Para ella ese hombre solo era un estúpido enamoramiento de adolescente. Nada más.

			Así que se obligó a recuperar la compostura.

			Cuando sus miradas volvieron a encontrarse, levantó la mano que tenía libre y le saludó con un gesto del dedo.

			—Hola.

			—¿Hola? —repitió él con un lento parpadeo. Tenía unas pestañas asombrosamente largas.

			Nikki tragó saliva y volvió a intentarlo.

			—Hola.

			Devlin, que continuaba a su lado, soltó un sonoro suspiro.

			—¿Pasa algo? —Gabe los miró alternativamente—. ¿Le ha sucedido algo a Livie?

			Nikki se volvió hacia Devlin muy despacio. ¿Acaso no le había dicho nada a Gabe? ¿Pero qué narices…?

			—Estoy sustituyendo a mi madre mientras se somete al tratamiento. ¿No lo sabías?

			Por la forma en que Gabe la miró, le quedó claro que no. No tenía ni idea de por qué Devlin no le había contado a su hermano ese pequeño detalle.

			—No —respondió Gabe con tono seco—. Nadie me ha dicho nada.

			¡Qué cosa más rara! Miró a Gabe, pero enseguida sintió una sensación de malestar en la boca del estómago y apartó la mirada. Él seguía con la vista clavada en ella.

			—Me parece que Nikki tiene mucho trabajo que hacer —dijo Devlin con total tranquilidad.

			Nikki se aferró a aquella oportunidad para escapar de allí como si fuera el último salvavidas del Titanic. Miró fijamente a la puerta y se dirigió allí completamente decidida, pero cuando pasó por delante de él, no pudo evitarlo. Fue como si no tuviera ningún control sobre sus ojos.

			Volvió a mirarlo y se dio cuenta de que seguía con los ojos en ella. Ni siquiera estaba segura de que hubiera parpadeado.

			—Me alegro de volver a verte, Gabe.

			Listo.

			Por fin lo había soltado y casi había parecido sincera.

			Por desgracia, eso no era del todo cierto.

			En sus treinta y dos años de vida, solo se había quedado mudo de asombro en dos ocasiones.

			Y una había sido esa.

			Seguía mirando la puerta por la que había salido Nic, completa y absolutamente conmocionado.

			—¿De verdad era ella?

			Dev hizo un sonido a medio camino entre una risa y un ataque de tos.

			—La pequeña Nikki ya no es una niña, ¿verdad?

			La pequeña Nikki no había sido precisamente una niña la última vez que la había visto, pero tampoco tenía ese aspecto.

			¡Joder! La última vez que la vio no tenía ese trasero ni esas tetas.

			¿Pero qué cojones? ¿De verdad había pensado eso?

			El asco le revolvió las entrañas. No quería… No podía pensar en sus tetas o en su trasero. Ni siquiera reconocer que ahora eran más grandes, por la forma en la que estiraban esa camiseta, y cómo se ceñían los vaqueros a…

			¡Mierda!

			Daba igual que ahora tuviera más de veinte años. Poco más de veinte años.

			¡Joder! Nic siempre había sido una chica mona. Flaca y un poco torpe, pero mona. Y ahora… ahora era una preciosidad.

			Estuvo a punto de echarse a reír.

			Se acordó de todo ese rollo de lo mucho que tardaban algunas personas en desarrollarse y se dio cuenta de que era cierto. Durante esos años, su cara se había vuelto más llena y por fin hacía juego con esos enormes ojos marrones y esa boca ancha tan expresiva.

			Había pasado de ser mona a ser una belleza letal.

			No se podía creer que estuviera allí. Se obligó a volverse hacia su hermano.

			—¿No hemos podido encontrar a nadie más?

			Porque cualquier otra persona habría sido una mejor opción.

			Dev enarcó una ceja y se cruzó de brazos.

			—Como bien sabes, últimamente nos ha costado retener al personal. —Eso era verdad—. Y después de lo que pasó, cuando Richard me planteó la idea de que Nikki sustituyera a su madre, no me quedó otra que aceptar. Ella ya tenía pensado venir a casa para estar con su madre. Además, sabe cómo ocuparse de sus propios asuntos y mantener la boca cerrada.

			Gabe apretó los dientes. Sí, sabía perfectamente que Nic podía mantener la boca cerrada. Levantó una mano y se la pasó por el pelo. ¿Y ahora qué? Sinceramente, no tenía ni idea de qué hacer ante este nuevo giro de los acontecimientos. Como si no tuviera ya suficientes problemas en su vida.

			Había pensado que nunca volvería a ver a Nic, al menos no tan de cerca. Quizá de lejos, porque la distancia siempre proporcionaba seguridad.

			¡Mierda!

			¿Cuántos años tenía ahora?

			Enseguida hizo las cuentas en su cabeza. Veintidós. Su cumpleaños estaba al caer. En noviembre. De modo que tendría veintitrés en breve. Lo que recordaba de sus veintitrés era estar todo el día de fiesta, follando siempre que podía. De eso hacía una eternidad.

			De pronto, le vino a la cabeza una pregunta totalmente absurda. ¿Seguía Nic haciendo pulseras y collares de madera? Esperaba que sí; tenía un talento innato.

			—¿Te supone algún problema? —preguntó Devlin en voz baja.

			Frunció el ceño y bajó la mano.

			—No. ¿Por qué iba a suponérmelo?

			—Buena pregunta.

			Miró a su hermano mayor con los ojos entrecerrados. Era imposible que Dev lo supiera. Ni siquiera había estado en casa aquel fin de semana aciago de hacía cuatro años, cuando Gabe había cometido el segundo error más grande de su vida.

			Pero también era cierto que a su hermano se le pasaban muy pocas cosas.

			—Has tenido una reacción muy rara e intensa al verla —señaló Dev.

			—Me ha sorprendido, nada más. —Y en sentido estricto era verdad—. No me esperaba verla. Lo primero que se me ha pasado por la cabeza ha sido que le había pasado algo a Livie.

			Dev lo miró en silencio un momento.

			—Pensaba que no volvías hasta el jueves.

			—Esa era la idea —suspiró él. Volvió a mirar hacia el umbral de la puerta. ¡Joder!—. Pero al final decidí acortar el viaje.

			—¿Las cosas no están yendo como nos gustaría en Baton Rouge?

			Gabe hizo un gesto de negación con la cabeza. Probablemente había estado muy mal por su parte. No, probablemente no, había estado fatal, pero ni siquiera había pensado en su viaje a Baton Rouge. Desde que había visto a Nic, su cabeza había estado en otra parte.

			—Y no les puedo culpar por ello. En primer lugar, me hicieron un favor al llamarme, pero no puedo pretender que, después de cinco años, me dejen entrar en su vida así como así.

			—Podemos obligarlos.

			Gabe lo miró fijamente.

			—¡Joder, no! No vas a meter tus narices en esto, Dev. Es mi vida. Son mis asuntos. No tiene nada que ver con la familia.

			—Tiene que ver todo con nuestra familia. William es…

			—No. —Lo interrumpió. Miró a su hermano y se le enfrió el corazón—. Estoy resolviendo esto de la mejor manera que sé, Devlin. Esto no te incumbe.

			Vio cómo Dev apretaba la mandíbula. Era raro que su hermano mostrara un atisbo de emoción y, por un instante, pensó que no dejaría el asunto así como así.

			—Y ahora que lo recuerdo —continuó Gabe—, antes de salir de Baton Rouge, me topé con Ross Haid.

			Dev adoptó una expresión de desagrado durante un instante.

			—A ver si lo adivino. Quería hablar sobre nuestro… ¿padre?

			—Y sobre el jefe de policía. Y de por qué nos está costando tanto contratar personal de servicio.

			—¡Cómo no! —murmuró Dev—. Ese hombre está empezando a convertirse en una molestia, lo que significa que…

			—Que tenemos que ignorarlo —terminó Gabe, sosteniendo la mirada a su hermano—. Simplemente ignorarlo. Al final cejará en su empeño, Dev. Eso es todo lo que tenemos que hacer.

			—Eso era exactamente lo que iba a decir —repuso Devlin con una diminuta sonrisa en los labios. Gabe estuvo a punto de decirle que no se lo creía—. Por cierto, Sabrina va a venir a cenar esta noche.

			¡Jesús!

			¿Qué más podía ir mal ese día?

			Bueno, por lo menos sabía que no cenaría allí, porque incluso estando en otro planeta, no estaría lo suficientemente lejos de la prometida de Dev.

			De pronto, un pensamiento le vino a la cabeza.

			—¿Nic servirá la cena?

			—Como no tenemos personal suficiente, ella se va a encargar de todas las tareas de la señora Besson.

			Y eso significaba que serviría la cena… y a Sabrina.

			¡Mierda!

			Nikki contempló el interior del gran horno, con las manos apoyadas en la puerta de cristal. Oyó cómo le gruñía el estómago. El sándwich de jamón y queso que se había preparado antes de la conversación más incómoda del mundo con Devlin no había sido suficiente para saciar su hambre. Hacía horas que había comido su escaso almuerzo.

			El pollo olía de maravilla. A hierbas, a mantequilla y a comida casera. Y por lo que podía ver, la piel se estaba tostando a la perfección.

			¡Dios! Tenía tanta hambre.

			También se acordó de todas las tardes que pasó sentada en un taburete, observando a su madre cocinar para los De Vincent. Vale, los taburetes no eran los mismos. Los de ahora eran más nuevos, de un elegante diseño gris con un asiento acolchado, pero estar en esa cocina, en esa casa, hacía que volviera a sentirse como una niña.

			Tenía que reconocer que era una cocinera excelente, y todo gracias a su madre. Además, le encantaba cocinar; algo que no había podido hacer mucho en la residencia de Tuscaloosa o en el pequeño apartamento en el que había vivido el último año de universidad. Así que, cuando volvía a casa por vacaciones, se metía corriendo con su madre en la cocina y preparaban estofados, tartas y un montón de delicias más.

			Pero esa cocina no se parecía en nada a la cocina de su casa. En realidad era del mismo tamaño que toda la planta baja de la casa de sus padres.

			Apoyó la nariz contra el cristal caliente. ¿Quién necesitaba una cocina tan grande? Los De Vincent, cómo no. Su casa era descomunal. Tenía tres plantas y dos alas a cada lado de la parte principal. Había tantos dormitorios que ya había perdido la cuenta y más estancias de las que nadie podría usar.

			La propiedad De Vincent había sido reconstruida y remodelada un sinfín de veces. Sin embargo, todavía reflejaba el estilo de ese pasado al que algunas partes del Sur seguían aferrándose con desesperación. A cada planta se accedía a través de unas galerías que rodeaban toda la casa. Sabía que todos los hermanos tenían sus habitaciones y entradas privadas. Eran como unos apartamentos con sus salas de estar, cocinas, dormitorios y baños. En realidad, esas zonas privadas eran más grandes que la mayoría de los apartamentos.

			Según le había dicho su padre, Gabe y Dev vivían en el ala derecha y Lucian y su novia en la izquierda.

			El resto de los dormitorios estaban vacíos, al igual que los de los finados señor y señora De Vincent (sí, cada uno había dormido en habitaciones separadas). Suponía que ninguno de sus hijos quería mudarse allí.

			Por suerte, solo tenía que limpiar sus habitaciones una vez por semana. Y no le tocaba hasta el viernes que viene. No tenía la menor gana de entrar en el apartamento de Gabe.

			La última vez que había estado allí, se había agarrado al collar que había hecho para él y…

			Se sonrojó y se estremeció por dentro al mismo tiempo.

			Volvió a recordar el incómodo reencuentro. Gabe la había mirado como…, ¡Dios!, ni siquiera estaba segura. Pero no había sido para nada bueno y ella no debería…

			—¿Qué estás haciendo?

			Soltó un chillido, pegó un salto hacia atrás, separándose del horno y se dio la vuelta. El corazón se le subió a la garganta.

			Gabe había entrado en la cocina.

			—¿Por qué os pasáis todo el rato acercándoos a la gente sin hacer el menor ruido y dándoles un susto de muerte? —Se llevó una mano al corazón—. ¡Jesús!

			Gabe curvó los labios como si fuera a sonreír, pero debió de pensárselo mejor y no lo hizo.

			—Tampoco he sido tan silencioso.

			—No te he oído.

			—¿Tal vez porque parecía como si estuvieras intentando meter la cabeza en el horno?

			Sintió el rubor ascendiendo por sus mejillas.

			—La puerta está cerrada, así que no habría tenido mucho éxito.

			—No, desde luego que no.

			Nikki se dispuso a soltar un suspiro, pero cuando sus ojos se encontraron con los de Gabe, se le quedó atascado en la garganta. La estancia se quedó sumida en el silencio. Gabe no dijo nada. Ella tampoco. Simplemente se quedaron allí de pie, mirándose el uno al otro. No parecía muy hostil, pero tampoco especialmente amable y cariñoso.

			A medida que el silencio se prolongaba, empezó a ponerse tensa.

			—La cena huele fenomenal —dijo Gabe de repente—. ¿Es pollo asado?

			Ella se sobresaltó.

			—Mmm… Sí. —Se volvió hacia la encimera en la que acababa de terminar de pelar las patatas—. Con patatas. También he hecho una ensalada y panecillos… con mantequilla.

			¿Panecillos… con mantequilla?

			Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no poner los ojos en blanco.

			Él dio un paso adelante, quizá dos o tres, pero se detuvo como si estuviera frente a un perro rabioso. Volvieron a quedarse callados un instante.

			—Tu pelo… —Gabe ladeó la cabeza—. Es distinto.

			—Sí. —Su color natural era un castaño bastante soso, pero luego conoció a un peluquero increíble en Tuscaloosa que convirtió su cabello en una mezcla de distintas tonalidades de rubios y castaños, usando una técnica llamada balayage—. Básicamente son mechas, reflejos y demás chorradas.

			—Chorradas. —Se fijó en su moño.

			Incómoda, se puso a mirar a su alrededor.

			—Y ahora lo llevo largo. Bastante más largo.

			Él levantó las cejas.

			¿Por qué le estaba hablando de la longitud de su pelo? Estaba siendo la conversación más tensa que había tenido en su vida. Y eso era…, bueno, era muy triste. Lo miró de reojo. Antes no había sido así. Antes de que ella lo estropeara todo, él solía gastarle bromas y preguntarle sobre sus estudios. En definitiva, le hablaba como si pudiera soportar estar en la misma habitación que ella.

			Tenía que poner fin a esa conversación cuanto antes. Y también tenía que encontrar una manera de trabajar allí sin encontrarse con Gabe. La casa era lo suficiente grande como para conseguirlo.

			—Tengo que volver a…

			—¿A pegar la cara en la puerta del horno?

			Dejó caer los hombros.

			—En realidad, tengo que terminar las patatas. Así que, si me perdonas… —Empezó a darse la vuelta, rezando para que la dejara en paz.

			—¿Ya está? ¿Eso es todo lo que tienes que decirme? Porque yo tengo que decirte un montón de cosas —dijo él—. Ni en un millón de años esperaba volver a verte aquí.

			Nikki se enderezó como si acabaran de meterle una barra de hierro por la columna. ¡Oh, Dios!

			Se le cerró la garganta.

			—Tenemos que hablar.

			—No —respondió ella de inmediato—. No tenemos que hablar de nada.

			—Tonterías —espetó él.

			Oyó la voz de Gabe tan cerca que se dio la vuelta por instinto.

			El mediano de los De Vincent estaba ahora de pie, en el extremo de la enorme isla central, a menos de un metro de ella. Nikki miró la puerta de la cocina con el corazón a punto de salírsele del pecho.

			—No va a venir nadie —explicó Gabe como si le leyera la mente. Ella volvió a mirarlo—. Dev está en la segunda planta y tu padre está fuera con el jardinero. Nadie va a oírnos.

			Se vio invadida por una extraña mezcla de sensaciones. Una de ellas se la produjo el escalofrío que le recorrió la columna. La otra, el ardiente hormigueo que danzó sobre su piel.

			Gabe continuó acercándose a ella hasta que se detuvo justo enfrente, a escasos centímetros de su rostro. Nikki jadeó, captando el aroma fresco y limpio de su colonia. Un olor que le recordaba a las tormentas, a esa noche.

			Aquello era lo último que quería que le recordaran.

			Al igual que su hermano, era una buena cabeza más alto que ella, así que, en ese momento, tenía los ojos clavados en el pecho de él. Menos mal que llevaba una camisa.

			—Yo… no quiero hablar —logró decir.

			—Pero yo sí.

			—Gabe…

			—Me lo debes.

			Se estremeció por dentro mientras apretaba los labios. Él tenía razón. Le debía esa conversación.

			—De acuerdo.

			Volvieron a quedarse callados unos segundos y luego Gabe le preguntó con un susurro tan bajo que no estuvo segura de oírlo bien:

			—¿Te hice daño esa noche?
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